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D ilÉ rrii .  al la ic  le
Desde el momento en que las tropas 

de F ranco  iniciaron victoriosamente el 
asalto de Vizcaya, Inglaterra se puso 
al lado de la E sp a ñ a  Nacional. No 
fue entonces ni es ahora,naturalm ente, 
su  postura la que reclama nuestro  de­
recho y  lo que merece el gesto de un 
pueblo que pelea por una  civilización 
común, pero esta nueva actitud de In­
glaterra es un hecho y un  hecho de 
enorme importancia que puede acele­
ra r  el término, muy próximo, de esta 
terrible guerra.

E l cambio que registramos ha  entra­
do  ya cn una  fase muy definida. El 
nom bramiento de agentes comerciales, 
como primer paso  para  la conclusión 
de un  Tratado del mismo tipo, recuer­
da demasiado aquella misión comer­
cial rusa  de Londres que preparó el 
reconocimiento de los Soviets. Y antes 
de estos nombramientos, que creemos 
serán pronto confirmados, el discurso 
de Edén en la Cám ara de los Comunes 
y los incidentes de las últimas sesio­
nes dcl Comité de no  intervención, acu­
sab an  netamente un  nuevo rum bo de 
la  política inglesa.

Este rum bo es ya tan  m arcado, que 
incluso empezamos a  sentir cn Francia  
los efectos de una  real o posible pre­
sión inglesa. La normalización de las 
comunicaciones ferroviarias por  Irún, 
iniciada y a —y creemos saber las difi­
cultades que h a  tenido que vencer el 
Gobierno francés para  llegar a ella— 
es un  síntoma de importancia excep­
cional.

La nueva política inglesa es una de 
las más considerables victorias de la 
E sp añ a  Nacional y tiene consecuen­
cias transcendentales.

E l ejemplo de Inglaterra—aparte  de 
la ya apuntada  presión sobre  Francia 
—arras tra rá  a un  g ran  núm ero de pue­
blos, casi todas las Repúblicas ameri­
canas; norm alizará las relaciones co ­
merciales que, desde luego, n o  pueden 
basarse  exactamente sobre u n  panora­
m a de «avant-guerre»; y sobre  todo as­
fixiará y enervará la  moral de la zona 
roja.

Buena prueba de ello es la  frase de 
Peri en «L'Humanité»; «La conducta 
de Inglaterra es desh o n ro say  criminal».

N o  crean los susceptibles que nos­
otros, que tenemos un lema «Memoria», 
nos  olvidamos de nada... Pero  tam po­
co nos olvidamos de que este cambio 
que comentamos, aunque no  nos v a  a 
ganar  una  guerra, ya  ganada, h a  de 
contribuir a  que muchos de esos b ra ­
vos que pelean por E spaña  no caigan 
para  siempre.

Y también queremos tener memoria 
y recordar  a  los que, por una  razón  o 
por otra, h a n  vencido la oposición de 
los laboristas y los anglicanos. Si hay 
ingleses que no  nos  quieren, su  Gobier­
no, cuando menos, ya  nos respeta.

-I' ■ ■ ■ ■ L: Ji-' . WJIÜMini

¡AVE, “ SEÑOR PROTECTOR,,!

Risa h ab ría  de producir, si no  se supiera  a  cos­
ta  de cuán ta  ignom inia, h ab rá  de o to rgarse , el 
nuevo titulo honorííico  a  que asp ira  el g ran  tira ­
no  de to d as las  Rusias.

S talín , el verdugo dcl pueblo asiático, no  se 
ccn íorm a con su triste papel de auriga  b ru ta l, si­
no que, end iosado  y om nipotente, alucinado con 
delirios de personaje  de Shakespeare , sueña  con 
algo scroc)ante a los a trib u to s  de la  realeza.

No le seducirán los títulos de rey  o em perador 
de las legiones bolcheviques, ta l vez porque un 
resto  de pudor, si es que h ay  que suponerlo  en 
quien no  a lb erg a  m ás que m aldad, le im pida os­
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ten ta r apetitos recónd itos po r la  posesión de u n a  
corona. Pero  se ve en el am o de las Rusias cómo 
se h a  operado  en su «yo» el fenóm eno que reg is­
tran  los anales a l hacer las  biografías de o tros 
encum brados.

N apoleón, el gen ial estra tega , vaso  de ambicio­
nes, no  halló  satisfacción p a ra  su s  anhelos de ce­
lebridad  en las  g ran d es v ictorias que obtuvo so­
bre los más escogidos ejércitos europeos; quiso 
m ás, y no contento  con su  título de Cónsul, tem­
pora l prim ero y perfecto después, erigióse en em­
p erad o r de los franceses.

No h ay  parangón  en tre  el águila francesa y el 
chacal bolchevique; pero hay coincidencia en tre  
lo s  sueños de g randeza  de am bos. M as hay  que 
pensar que tam bién los anales dicen de g randes 
ca idas subsiguientes a  e s ta s  glorificaciones del 
orgullo. N o es tá  todo  en volar m uy a lto  y a lcan ­
za r regiones desde las  cuales pueda m irar la  so ­
berb ia  hum ana a los m ortales como ru ines insec­
tos; porque la s  a la s  que no  llevan la  fuerza de la 
virtud, del valor, del heroísm o y de la  adm iración 
popular justam ente conquistada, son  a las  de cera 
que, como las  del Icaro  presuntuoso, no  pueden 
resistir el calor del sol, a rd o ro so  y fatal, en las 
regiones lim pias y se renas donde no  hay celajes 
n i brum as. Si S talin  quiere que la abyección su­
m isa de su s  súbd itos le o torgue el título de m ag­
nífico «señor protector», ese señorío  am biciona­
do, exaltación de la  soberb ia  hum ana, le conver­
tirá  en e l  m ás preclaro  señ o r de horca y cuchillo 
que los m undos h an  visto, aunque m éritos s o ­
b rad o s h a  reunido  p a ra  serlo  el verdugo del 
Krem lin. Pero  en esa  elevación va a  principiar el 
fin del tirano . La trayecto ria  que caso s sem ejan­
tes han  seguido en la  H istoria  es parabólica: la 
curva ascendente lleva el endiosam iento del o rg u ­
llo; y como n ad a  hay  inm óvil e inm utable en lo 
existente fuera del único D ios, al cénit de ese cur­
so ascendente seguido po r el hom bre, sigue fa ta l­
mente un descenso, a veces vertical y vertiginoso, 
que acaba  estruendosa y ridiculam ente con el 
globo de hum os de la  soberb ia  de los hom bres.

Stalin , el h inchado  au tó cra ta , pide una m uestra 
m ás de bajeza a los indignos adu ladores que le 
can tan  sus dotes excelsas con igual abyección que 
lo  hicieron a sus em peradores y C ésares los cor­
te sanos de Roma, los viles siervos de N erones y 
Calígulas. L ogrará  su s  ansias, y coronado  de lau­
reles, la  c íta ra  a l costado , p resenciará im pasible 
y  cínico el incendio de la  tie rra . Los cortesanos, 
beodos y repugnantes, le d irán  con sum isión de 
m achos de rebaño;

Ave, Stalin , «señor protector»!

SALUSTIO

A-pesar del espionaje enemigo se ganan todas 
las batallas y se ganará la guerra, pero a costa 
de más sangre. Una palabra imprudente tuya 

puede costar la vida a tu hermano.

M -
II! DE FlUliE

Falange j  el Clero Español
VI

Segura la  v ictoria en los cam pos de batalla , 
hay  que aseg u ra r la  de la re taguard ia , para  el 
establecim iento en la  paz de u n a  E sp añ a  rem o­
zada, lim pia de vicios viejos y hecha perfum e de 
tradiciones en m oldes nuevos.

E l E stad o  y la Iglesia deben cam inar para le la ­
mente en esa o b ra  de restauración , cada  uno 
den tro  de su estera, ayudándose m utuam ente y 
aunando  esfuerzos p a ra  que la  paz de C risto  sea 
verdad en el re ino  de C risto. Que el E stado , ba jo  
la  égida del Caudillo, tiende a eso, claram ente 

_ n o s lo dem uestran  su s  públicas m anifestaciones 
de catolicism o que hem os tenido el consuelo de 
ver en los preám bulos de D ecretos tan  im portan­
tes como el de in tegración de la s  fuerzas naciona­
les  en la  F alange E spaño la  T rad icionalista  y de 
la s  Juntas de Ofensiva nacional-sindicalista, y en 
el 333, de 4 de A gosto de 1937, que son  los m ás 
destacados en el establecim iento de la  única o r­
ganización del nuevo régimen.

La Iglesia no  ha  de ser m enos, pues a lab o ra r  
po r la expansión  del catolicism o e s tá  obligada 
por la  fuerza de su institución em inentem ente 
apostó lica, tan to  como por el deber de contri­
bu ir a que el pensam iento español tenga unidad 
en lo religioso, aquella  unidad que, p a ra  los fi­
nes políticos, creían ind ispensables los Reyes C a­
tólicos, como elem ento necesario  p a ra  la  persis­
tencia del Im perio. Sería bochornoso  que el C lero 
español, po r inadaptación , por vanos escrúpulos 
de novedades o por tem ores pueriles de avances 
ráp idos, quedara  a trá s  en la em presa, y no su ­
piera a tra e r  a l pueblo p a ra  C risto  y con tinuaran  
siendo le tra  m uerta esas g ran d io sas  encíclicas de 
los Pontífices, que tan  claro  señalan  el camino 
en lo social, en la educación, en lo fam iliar, etc. 
Piensen los eclesiásticos qué responsab ilidad  les 
incum be, en lo  term inantes que son  las  p a lab ra s  
del Evangelio: «Os he elegido a  voso tros y d e s­
tinado p a ra  que vayáis y hag á is  frutos, y vuestro 
fru to  sea  duradero».

Pensar, por o tra  parte, que la  m aniobra m asó­
nica de ex term inar a la  Falange ha  de tener éxito 
apoyado  ese argum ento de la irre lig iosidad  de 
que se la  acusa, es d a r  abrigo al m ayor de los 
desatinos. Falange subsiste y subsistirá , porque 
sobre  ella se  edifica el nuevo E stado , y éste, re ­
gido po r la  m ano-viril y seria del Caudillo, no  se 
aviene a m udanzas según el capricho de cuatro  
desconten tos caciquillos em boscados en el Mo­
vimiento y agentes de las sectas enem igas. Sí 
pues F alange ha  de perm anecer, y se estim a que 
debe m ejorar, vayam os a ella p a ra  a tra e r la  al 
redil, p a ra  hacer lo que el M aestro v ino  a  hacer
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en la tierra . «El H ijo d e l,hom bre  ha  venido a 
sa lv ar lo que se h ab ía  perdido». (S. M aieo, XVIII).

Sigam os suponiendo que es c ierta  esa perdición 
de la Falange, o por lo m enos, la  de m uchos que 
visten la  cam isa azul y luchan por nuestros 
ideales. ¿Y quien es el culpable de esa perdición? 
¿No alcanza alguna responsab ilidad  a l mismo 
C lero, aunque no to d a —es c ierto—, porque éste 
no  estuvo siem pre en la  brecha p a ra  im pedir la 
descristianízación del pueblo? A hora, pues, cuan­
do es ocación oportuna  p a ra  reco b ra r  lo que se 
hab ía  perdido, no siga en su  a c tiiu d d e  re tra i­
m iento, no continúe en  el triste papel de higuera 
frondosa, pero  estéril, n o  vaya a  ser que Je a l­
cance de lleno la m aldición de C risto .

Aquel lem a de «Pan y Catecism o» debe ser 
consigna de estos tiem pos. E l p an  lo p rocura  la 
justicia social de la nueva E sp añ a , in sp irad a  en 
la  caridad  cristiana. E l Catecism o lo h a  de am a­
s a r  en la  sangre del pueblo falangista , que es y 
se rá  todo el pueblo español, el Clero; y lo h a  de 
hacer concordando la s  enseñanzas de la  Religión 
y  los conceptos del nuevo régim en. N i aquélla 
podría  desarro llarse  prósperam ente sin éste, ni el 
M ovimiento tend ría  estab ilidad  sin los principios 
éticos que le sum inistraría el catolicism o.

J. L. BRIZ

N otas de l a  Je fa tu ra  Lo ca l
Se ordena a  todos los cam arad as  que tengan 

pendientes de pago recibos a tra sa d o s  incluidos 
lo s  de N oviem bre, pasen  a recogerlos en es ta  Te­
so re ría  h a s ta  el día 15 del p resente mes.

A p a rtir de Diciembre se p a sa rán  a recoger en 
lo s  tres prim eros d ías del mes.

El incum plim iento de e s ta  o rden  se rá  castiga­
do  con el diez por ciento de recargo , ap a rte  de 
la s  sanciones correspondien tes a esta  fa lta  de 
disciplina.

Se o rdena a todos los afiliados que n o  tengan  
en condiciones su docum entación pasen  por es­
ta s  oficinas p a ra  com pletarla.

Se advierte a  los pertenecientes a  la  antigua 
milicia «Voluntarios de Jaca» que el que no  com­
plete su docum entación no  se rá  considerado  co­
m o afiliado a i M ovimiento de F . E . T. y de las 
J. O. N. S.

  .

El gran e r ro r
El insensato  plan  del F ren te  P opu lar Francés 

p a ra  socorrer a l G obierno de Valencia h a  en­
con trado  eco en algunas zonas de opinión, mo­
deradas, y aun  u ltraconservadoras, de la  vecina 
República.

Son gentes que tem en la  consolidación en E s­
p añ a  de un  G obierno soviético, pero  que se 
preocupan también de la posibilidad de que nues­
t r a  Patria  se convierta en un país poderoso y 
«nem igo de Francia. Y no  se dan  cuenta de que 
quien  verdaderam ente acelera  este últim o proceso 
es  el Frente Popular, a l que acaban  de prestar 
au to rid ad  y co laboración  to d o s esos periódicos 
y  núcleos conservadores.

Si E sp añ a  tiene ya  un  E jército  num eroso, en­
trenado  y equipado, es, por la  política del Go­
b ierno  francés en la  actual guerra . Porque, p r e s ­

cindiendo de la s  virtudes guerre ras de n u estra  
raza  y de la  so le ra  de n u estra  oficialidad, lo que 
nos ha  hecho fuertes han sido dos cosas; una, la 
duración de la  cam paña, y o tra  el arm am ento 
form idable cogido al enemigo. En am bas cosas 
h a  co laborado  eficazmente el G obierno francés.

Sin el auxilio de París, Valencia hub iera  cap i­
tu lado  hace tiempo y nuestras tro p as  no  esta rían  
tan  aguerridas ni tan  bien encuadradas; y sin el 
arm am ento cogido a  los ro jo s  e in troducido por 
C erbérc o  reexpedido por M arsella, no  hubiera  
sido posible equ ipar a nuestro  E jército  tan  per­
fectam ente como está  equipado. U n 60 por ciento 
del m ateria l de g u erra  de nu estras  tropas, proce­
de del cam po enem igo. Y como el ejército de V a­
lencia sigue recibiendo a rm as por esa fron tera  
«cerrada» de C erbére, y su derro ta  es segura, el 
m ateria l que ah o ra  quieren in troducir sin embozo 
alguno vendrá  a n u es tra s  m anos, ta rd e  o  tem pra­
no, y  en can tidades muy considerables.

P o r o tra  parte , esa política señ a la  en E spaña 
las m ás legítim as y justificadas indignaciones, 
creando  en el pueblo español algo m ás temible 
que un Ejército  poderoso: el rencor de un país 
que ve llegar, m erced a la com plicidad de los G o­
b ie rnos franceses, m iles y miles de apaches in ­
ternacionales po r las  fron teras dcl P irineo y to ­
ne ladas de instrum entos bélicos.

N o ven tam poco que cuanto  m ás dure la g u erra  
—y  un  m odo de p ro longarla  seria  ese insensato  
propósito  de ab rir  oficialmente la  fron te ra  —, 
m ás vinculados estarem os a esos dos grandes 
pueblos que desde el prim er m om ento se pusie­
ro n  a n u estro  lado . Y, sobre  todo, no  perciben 
que es m ucho m ás peligroso p a ra  F ran c ia  un  G o­
bierno ro jo  victorioso, en M adrid, que un G obier­
no  N acional potente.

Un G obierno ro jo , que vertería  sobre nuestros 
VKCinos m illares de m alhechores desm ovilizados, 
podría  incendiar a F rancia, destru ir la  esencia 
m ism a del alm a nacional y an iquilarla . Jam ás 
desharía  aquellos reso rtes  esp irituales que hicie­
ron  la g randeza de F ranc ia  y la perm itieron con­
se rv a r su ser a  trav és  de todas las vicisitudes de 
la H istoria.

Fotos al minuto

De barriga , dos ochenta, 
de asiento, cuatro  con quince; 
lleva b a rb a  ra la  y cana; 
tiene u n a  v ista de lince.
Fué m onárquico sin rey; 
sin N iña, republicano; 
y católico sin Dios 
y h a s ta  sin  C risto, cristiano. 
C onservador, sin conserva; 
vergonzante, sin vergüenza; 
sin títu lo  E m bajador 
y consciente sin conciencia. 
S in m erecerlo es un  Angel; 
sin el rió, re su lta  un  Oso; 
G allardo  sin  gallardía, 
y sin  duda, un am bicioso.
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I N FORMAC ION  D F LA GUBRRA

Comunicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uartel G eneral dcl Ge­

neralísim o, con no ticias recib idas h as ta  las  20 ho­
ra s  del d ía  de hoy.

E n  los frentes de los E jércitos sin vovedades 
d ignas de mención.

Salam anca 9 Noviem bre 1937.—11 Año Triunfal.

ii la

La (ornada en ios fren tes  de A ragón
Pocas novedades en el d ía  de hoy en todos 

los frentes de A ragón, ya  que la calma ha  sido 
casi completa.

Unicam ente en los sectores de Sabiñánigo, Le- 
d ñ e n a  y Teruel se  reg istraron  ligeros tiro teos y 
cañoneos por am bas partes, sin m ayores conse­
cuencias.

Se p resen taron  en nu estras  filas 6 m ilicianos 
y 3 de ellos con arm am ento.

Z aragoza 9 Noviem bre 1937—11 Año Triunfal.

Soldado que vienes de un frente y  vas a otro; 

cuenta s i quieres tus hazañas pasadas pero no 

digas nunca donde vas a  realizar las venideras.

N O T I C I A S
— SALAMANCA.— E n  la E m bajada alem ana 

se ha  celebrado un  acto  de hom enaje a la  memo­
r ia  de los caídos po r la causa  N acional-Socialista, 
a l que han  asistido  Jas au to ridades civiles y mili­
ta res, con ocasión  del an iversario  por los caídos 
en Munich el 9 de Noviem bre de 1923.

— BARCELONA.—Ayer po r la tarde se reunió  
el parlam ento  ca ta lán  para  tra ta r  del nom bra­
m iento de presidente de la G eneralidad. La E s­
q u erra  ha  p resen tado  una moción en la que pedía 
fuera  reelegido Com panys.

— BARCELONA.—En los círculos políticos se 
com enta acalo radaraen te  la  actitud in ternacional, 
existiendo la im presión de que el frente ro jo  se 
derrum bará tan  p ronto  como los nacionales in i­
cien una ofensiva a fondo.

— SALAMANCA.—H oy se c lau su ra rá  la  expo­
sición de docum entos gráficos del prim er año 
triunfa], in sta lad a  en el C asino de Salam anca, 
inaugurándose próxim am ente en  Burgos. A con­
tinuación reco rre rá  to d as las  ciudades de la E s­
p añ a  liberada.

Piensa que lo que tú cuentas en secreto  a  uno, 

este ¡o puede contar en la misma forma a mil, y  

que entre esos m il puede haber un enemigo.

N uevas disposiciones publicadas ya  en el «Bo­
letín Oficial del Estado» ponen u n a  vez m ás de 
relieve el sentido de herm andad  y auxilio m utuo 
entre todos los españoles, que el nuevg E stad o  
va adquiriendo de d ía  en día.

N os referim os a las im portantísim as ó rdenes de 
la P residencia de la Junta Técnica del E stado , 
obligando a  todos los cen tros de enseñanza  p ri­
v ada  a adm itir alum nos g ra tu ito s en la  p ro p o r­
ción de veinticinco por cada cien de edución re ­
tribu ida  y d ispensando del pago de m atrículas, 
derechos de prácticas y g asto s  análogos a  los 
huérfanos de los generales, jefes, oficiales, su b ­
oficiales, c lases c individuos del E jército  y Mili­
cias nacionales.

Realm ente em pieza a  am anecer en E spaña. La 
preocupación po r todos los in tereses de la  E nse­
ñan za  que podían languidecer un  tan to  en este 
duro  tiem po de g u erra , es perfectam ente atend ida 
ah o ra , traduciéndose en saludab les m edidas de 
alcance genera l p o r las que se conceden facilida­
des p a ra  procurarse  instrucción a la s  clases que 
por fa lta  de recu rsos no podían  obtenerla.

E sto  e s  tan  elocuente, que huelgan com entarios 
y esclarecim ientos. Pero sí hem os de som eter a 
la consideración dcl lector el contraste  que ofre­
cen la atención p restada  por nuestro  E stado  a la  
necesidad nacional de que no ex istan  b a rre ra s  
entre ricos y pobres p a ra  educarse com o es deb i­
do y los to rcidos propósitos, la tendenciosa di- 
rección a que obedece esa  E scuela laica y obliga­
to ria  que figura en todos los p rogram as de las 
fuerzas afectas a l Frente Popular.

P retenden los revolucionarios con la  consigna 
de la Escuela U nica la mezcla explosiva de to d as 
las  clases con la  aspiración de que adqu ieran  ho­
m ogeneidad bajo un mismo signo de rencor y de 
despotism o esta ta l. N uestro E stado , por el con­
trario , sin merma de la organización social pre­
sente, hace que los necesitados a lternen  con los 
pudientes en los mismos pupitres, recibiendo u n a  
instrucción común que funda todo en el crisol de 
la s  g ran d es afirm aciones.

Lo que la  Juventud españo la  quería con sen tido  
certero  y justo, se incorpora  a la vida nacional 
p or voluntad  del Caudillo, in térp re te  y rec to r del 
m om ento que vivimos.

E l que con palabras o con actos, por leves que 

parezcan, diñculte o m ine la  unión de todos los 

españoles, está vendido a l enemigo y  merece la 

pena infamante reservada a l espia y  a l traidor.
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